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ACTO UNICO. 


Gabinete decentemente amueblado: un velador con un álbum: puerta al 


fondo y á los lados: una ventana: enfrente de ella una consola y es- 


pejo: es. de dia. 
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EMILIA. 
CARLOS. 
EMILIA. 
CARLOS. 
EMILIA. 
CARLOS. 
EMILIA. 
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EMILIA. 
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ESCENA PRIMERA. 


EMILIA y CÁRLOS. 


(Colocándose una flor en la cabeza delante de un espejo.) ¿Te 
gusta esta rosa, Cárlos? 

(Sentado y mirando el álbum.) Sí. 

Me sienta bien? 

Sí, mucho, (Sin mirarla.) 

¿Hace juego con el vestido? 

Sí, mucho juego. 

¡Jesús, hombre, qué poco cortés eres! 

¿Yo?... ] 

Ni siquiera te dignas levantarte para ver qué tal te pa- 
rezco. 

Pero, mujer, si 4 mí me pareces bien de todos modos. 
Vamos, esto ya es algo; y aunque traida por los cabe- 
llos, siempre es una galantería. Ea, ya está... (Mirán- 
dose.) Creo que no se puede pedir más... (Ap.) (Nada... 
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y sin moverse... ¡habrá pelmazo!...) (Alto.) ¿No has 
concluido aún de mirar las bas hijo?... tanto te 
interesan?... > 

No tal, sino que por matar el isbn . 

Ya! por matar el tiempo prefieres mirar el álbum mejor 
que á mí y decirme al ménos por cumplido: te sienta 


- muy bien esa, flor... me gusta mucho... etcétera... en 


fin, lo que dice cualquier hombre cuando está delanle 
de una mujer que no es ningun vejestorio... vamos, ni 
tan fea que asuste. 

Pero, mujer, si sabes que yo no soy aficionado á adular 
ni á hacer exageraciones. 

¡Exageraciones! ¡pues me gusta! 

En fin, que no acostumbro á. decir lo que no siento. 


Esto es peor; pues se va enmendando. Muchas gracias, 


primo, muchas gracias. 
¡Vaya! no nos entendemos. O 
Demasiado, 


Si no lo digo por tí, hija mia; hablo en tésis general; | 


por lo demas tú, ya sabes que 4 mí me gustas ahora y 
siempre, peinada y sin peinar, vestida y... ¡Jesús! iba á 
decir una barbaridad! : : 

Pero áun cuando así sea, siempre es bueno ser galante 
con las mujeres. 

¿Y á qué viene eso entre nosotros, cuando dentro de 
quince dias vamos á casarnos? Cumplimientos entre 
soldados... ya sabes. 

Pues hijo, si áun siendo nada más que mi prometido te 
expresas de esa inanera, ¿qué será luégo de estar ca- 
sado? | | 

Lo que es luégo, te sujetarás á mi carácter y no habrá 
cuestiones. AE 

Ó no me sujetaré, pe cuesta lo mismo. 

Eso lo veremos. 

Pues ya se ve que lo veremos. 


Yo soy hombre, y tengo, por lo tanto, el derecho de 


mandar. 
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Y yo.soy mujer, y tengo el de no obedecerte. 

Eso será lo que tase un sastre, Como yo sea tu marido, 
ya lo verás. 

Ya sabrás lo que es bueno ctiando yo sea tu mujer. 
Emilia, Emilia, no procures irritarme. 

Tú eres quien me estás sofocaudo con tus ridiculeces y 
tus groserías. | | 

¿Yo groserías? pero están ustedes viendo esto? conque 
groserías, eh? 

Sí, groserías; y te advierto que si no cambias de con- 
ducta me vuelvo atras de lo dicho; ya lo sabes. 

Yo digo lo mismo. 

Pues corriente. 

Pues corriente. (Se sientan cada uno á un lado. Breve pausa.) 
(Ap.) (Si no fuera porque ya está todo dispuesto y sería 
dar una campanada, no me casaba con él.) 

(Ap.) (Á no ser por el temor de disgustar á mi tia, que 
se empeña en esta boda y nus nombra sus herederos, 
va verías tú.) 

(1a.) (Y el caso es que me gusta.) 

(1a.) (Si no fuese tan bonita...) 

(Despues de breve pausa.) Primo... 

(Al mismo tiempo.) Prima... 

Sigue, sigue. 

Á tí te toca. 

Digo... que íbamos á salir... 


Sí, ya lo sé. 
Pero si tú no quieres molestarte, déjalo, no me acom- 


pañes. 
Bueno, si es que te alan. yendo conmigo, no iré. 


¿Yo? De ningun modo. 
Pues entónces en marcha. (Se levanta y coge el sombrero.) 


Espera, hombre, que me ponga la mantilla. (Llamando.) 
Dorotea. 
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CARLOS. 


CAND. 


O 
ESCENA ll. 


- EMILIA, CÁRLOS y DOROTEA. 
Llama usted, señorita? 
Si, tráeme la mantilla. 
Voy por ella. (Entra por la puerta de la izquierda,) 
Mira, Cárlos, que no quiero que te incomodes. 
Al contrario, hija, si tengo en ello mucho gusto. 
Entónces, bueno. 
(Saliendo con la mantilla.) Aquí está, señorita. 
(Á Dorotea, poniéndoce la mantilla.) Di á mi tia cuando ven-— 
ga de misa, que he ido con mi primo y el criado á bus- 
car el encargo que ella sabe. 
Está muy bien. 
Vamos? 
Cuando quieras, 


ESCENA IM. 
DOROTEA. 


(Asomándose á la ventana ) Chit... Chit... Don Cándido... 
ya puede usted subir. (Retirándose.) Vamos á ver qué me 
quiere... siempre vendrá á decirme que está muerto 
por mí... que le gusto tanto... Y á la verdad, que para 
una doncella de servicio como yo, no es un partido tan 
malo que digamos! Un escribiente público nada ménos 
y con despacho abierto, y bien abierto, como que lo 
tiene á la puerta de la calle... pero lo que es talento, 
eso sí... compóne unas cartas hasta allí: el otro día le es- 
cribió una á mi amiga Ruperta, que tiene su novio ar— 
tillero en el Norte, y en vez de firma le pintó un cora- 
zon atravesado con una ametrallaora; ¿qué tal? (T.ta- 
man.) Ya está aquí, voy á abrir. (Sale y vuelve con Cán- 
dido.) 


ESCENA IV. 


DOROTEA y CÁNDIDO. 


Dios te guarde, encantadora Dorotea. 
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Y á usted tambien: vamos, ¿qué tiene usted qué de- 
cirme? 

Tengo que decirte... (Llevándola á un lado.) 

Hable usted. 

Tengo que decirte que he concebido un plan que, si me 
sale bien, puede hacer mi felicidad y la tuya. 

¿De veras? 

Pero es menester que tú me ayudes. 

Palabra. 

Pues bien, he sabido que el futuro esposo de tu señori- 
ta tiene dos casas en Madrid... dos, y que tu señorita 
tiene tambien otras dos; total, cuatro. 

¿Y qué? 

Nada; que si ellos se casan y juntan las cuatro fincas y 
me dan la administracion de ellas, yo podría tambien 
casarme y ser administrador: ¿qué tal te parece el plan? 
No está mal pensado. 

¿Te sabría mal que te llamasen la señora de Arenilla 
Vamos á ver. 

Yo... si viene usted con buen fin... 

Por supuesto. 

Como se lleva una tantos chascos... 

Eso es propio de gente ordinaria; pero yo soy un Caba- 
llero y nunca falto á mi palabra. 

¿Y qué es lo que tengo yo que hacer? 

Prepararme el terreno nada más. 

Vamos, ya le veo á usted de venir; usted lo que quiere 
es que yo le hable á la señorita, 

Eso mismo. 

Pues justamente va á volver ahora mismo con el pri- 
mo, y así que estén juntos les puede usted hablar. 
Pero así, de sopeton... 

No tenga usted cuidado, no se enfadarán; y luégo, com 
tiene usted esa labia.. 

Pues entónces manos á la obra. (Llaman fuera.) ¿Llaman? 
¿Serán ellos? 

Muy pronto vuelven. 


CAND. 
Dor. 


EE PEN 


¿En dónde me meto por si no fueren? 
Venga usted á la cocina. (Vánse por el fondo.)” 


ESCENA Y. 


EMILIA y CÁRLOS. 


Al entrar deja Cárlos el sombrero y se sienta en una butaca. Emilia deja 


la mantilla y hace lo mismo; mueve luégo el abanico con ira y se le cae. 
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Cários va á dárselo y ella lo coge ántes. 


Muchas gracias. 

No hay por qué darlas. (Sentándose.) ze 
Pues señor, es fuerte cosa que no pueda una salir á la 
calle con este hombre sin tener una desazon. es 
Si no hubiera coquetas en el mundo, estaba todo evi- 
tado. : 

¿Y tengo yo la culpa de que reparen los demas hom- 
bres en lo que tú nunca has reparado ni sabes apreciar? 
Claro está, si soy un topo. 

Algo parecido. | 

Pues... porque no te echo piropos y no estoy haciendo 
el oso constantemente, por eso soy topo. 

El oso, el oso, ¡qué frases! 

Y ten entendido de una vez para siempre, que no soy 
ningun pollo almibarado ni ningun trovador de la Edad 
Media para estar zambando á tus oidos todo el dia co- 
mo un zángano: conque ya sabes á qué atenerte. 
(Levantándose.) Pero dí, hombre de Dios, ¿qué tiene de 
extraño que al pasar por la Puerta del Sol me hayan 
dicho aquellos pollos una flor? vamos á ver. 


“Si tá no los hubieras mirado, no se habrían ellos fijado 


en tí. 

¿Lo están ustedes viendo? Conque yo los he mirado? 
¿Y aquel teniente de ingenieros que te saludó al entrar 
en la calle de la Montera, quién es? 

El hermano de Luisa Sandoval, mi amiga de colegio. 
En fin, tú dirás lo que quieras, pero repito que si no 
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Jueras llamando la atencion e DR la tr nadie se fijaría 
en tí 

Y yo tambien repito que gontigo no puede irse nial 
cielo. 

Pues no vengas. 

¿Crees tú que yo te necesito? 

Ni yo tampoco á tí. (Breve pausa.) 


ESCENA VI 


EMILIA, CÁRLOS, CÁNDIDO y DOROTEA: 


(Á Cándido.) Ahí están; le dejo á usted con ellos. 
(Bajo á Dorotea.) Bueno. (Váse Dorotea.) 

Y conste que tú tienes la culpa. 

No, que la tienes tú. 


EmILIA y CARLOS. (Á un tiempo.) TÚ, tá. 
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(Reparando en Cándido, que se habrá quedado á la puerta.) 
Dígame usted, caballero, ¿le parece á usted justo que 
porque á una mujer jóven y. no mal parecida le digan 
una flor, sirva esto de motivo para un escándalo?. 

De ningun modo. - 

¿Lo estás viendo? 

¿Y encuentra usted razonable que vaya esa mujer !la- 
mando la atencion por la calle para que le echen flores? 
No me parece bien hecho, 

¿Lo ves, lo ves? 

Es que yo tengo razon en 116 qu digo. 

Así lo creo. 

No señor, quien la tiene soy yo, y. 4 mí no me des- 


miente usted, 


Estoy muy léjos de eso, caballero. 

Conste que tú tienes la culpa. 

Quien la tiene eres tú. 

No, tú, tá, hombre incivil. 

(Con ira.) Emilia, Emilia... 

¡Y se atreve á amónaizarin! Defiéndame usted, caballe- 
ro, defiéndame usted. (Poniendo delante 4 Cándido, ) 
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Repare usted, señor mio.. | 

Ó se aparta usted ó le HabdO Mesan pañntaó! (Amena 
zándole.) 

(Dando un salto.) ¡Zambomba! 

En fin, ya que han Jlegado las cosas á este extremo, te 
advierto que todo ha concluido entre nosotros. 

Me alegro. 

Así como así, tú lo estarías deseando. 

Puede ser. ¡ 

Y no esperes que yo desista. 

Ni yo tampoco. 

Pues lo dicho, y beso á á usted a mano. (va áse por la de- 
recha.) 

(De mal humor. ) Á los piés de usted. 


ESCENA VII. 


CÁRLOS y CÁNDIDO. 


(Ap.) (Están de monos; 4 mala hora he llegado.) 
(Pillándole de un brazo ) Y dígame usted, señor mio, ¿Con 
qué derecho se mete usted donde no le llaman? (Ap.) 
(Este va á pagar la rabia que tengo.) 

¿Me pregunta usted á mí? 

Sí señor; ¿quién le ha dado á usted vela para este en- 
tierro? Quién es usted? Sepamos. 

Yo diré á usted... 

¿Por qué se introduce usted en casa ajena á mezclarse 
en asuntos que no le competen? Vamos, responda 
usted. 

Es que yo venía... 

Sí, ya séá lo que ha venido usted; á añadir leña al 
fuego, á aumentar el disgusto que mi prima y yo he- 
mos tenido. 

Caballero, juro á usted... 

No tiene usted que jurarme nada; por el pelaje conoz- 
co lo que será usted, pero no importa; yo necesito des- 
cargar en alguien la ira que tengo y usted va á ser la 
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víctima; prepárese usted. 

Pero caballero, atienda usted á razones. 

¿Qué armas tira usted? 

Yo las tiro todas... (Ap.) (4 la calle.) 

Pues elija usted; á mí me es indiferente cualquiera; 
conque así, vaya usted á buscarlas, tráigase un par de 
testigos, y aquí les espero dentro de veinte minutos para 
ir á rompernos la cabeza. 

¡Ave-María Purísima! 

Ya lo sabe usted. 

Pero señor mio, oiga usted... 

No oigo nada. 

Pero... 

Ni una palabra más, ni una palabra... y ¡ay! de usted 
si me falta, ¡ay! de usted. (váse por la izquierda.) 


ESCENA VII. 


CÁNDIDO. 


Pero señor... ¿qué es lo que me pasa, en dónde me he 
metido? Bah, bah, lo que me tiene cuenta es largarme; 


voy á buscar los padrinos y vuelvo... las espaldas. (Va 


á salir y Emilia le llama.) 


ESCENA IX. 


CÁNDIDO y EMILIA, 


Chit... 

(Deteniéndose.) ¿Es á míi?... 

Sí, oiga usted, 

(Ap.) ¿Qué me querrá? 

(Con algun misterio. ) ¿Cómo se Pie usted! 
Cándido Arenilla. 

¿Arenilla?... 


Servidor de usted. 


Muy señor mio. ¿Cuál es la situacion de usted? 
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- Deplorable, señorita. (Tenitándo los bolsillos. 


Quiero decir cuál es su estado. er ora7 
Honesto, señorita; esto es, SoLo: 
Perfectamente. 


“(Ap.) (Adónde:irá á cia 


Vamos á ver, señor de Silvadera:.: 
Arenilla, señorita. 
Es verdad; dispense usted. 
No hay de qué. 
¿Qué tal le parezco yo á usted? 
¿Me pregunta usted qué tal me marco mí... eh? 
Sí señor. : 
Muy bien, señorita, muy bien. (Con socarronería, ap.) ¡Si 
se habrá enamorado de mí esta mujer!) E 
Creo que ni mi cara, ni mis ojos, ni mi talle son para 


«asustar á nadie... digo, me a á ver... míreme 


usted bien. 

Pues ya se ve que no; ¿quién nda eso? 

¿Es decir, que le agrado'á usted? 

Mucho... pero mucho; en grado superlativo. (Ap.) (Lo 
dicho; se ha prendado dé mí.) 

Esto por una parle: por otra yo CONOZCO la música; sé 
bordar perfectamente, y tengo una dote de más de se- 
senta mil duros. 

¡Admirable! 

¿Es decir, que á lus ojos de usted no soy un partido 
desventajoso? 

A] contrario; es usted lo que. los inteligentes llamamos 
bocato di cardinals. : 

Y dígame usted, señor de Salvadera... 

Arenilla, señorita, Arenilla. 

Es verdad, se me olvida; digame usted, señor d Areni- 
lla, ¿cuál es la profesion de usted? : 
Soy escritor... (Ap.) (de portal.). 

¿Y tiene usted sus papeles en regla? . 

Yo diré á usted; lo que es la cédula de vecindad, no oda 
he sacado aún; pero tengo un volante: del 'alcalde, y si 
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da lo mismo... +? 

Pues bien, amigo mio; toda vez quele soy 4 usted sim— 
pática, voy á hacerle una proposicion. = 

Diga usted. (Estirándose los cuellos.) 

Quizá le parecerá algo extraño lo que voy á indicarle, 
No tal; digo, si viene usted con buen fin.. : 
¿Quiere usted casarse conmigo? 
¿Cómo?.. . (Admirado. ) 
Que si quiere usted casarse conmigo. 
¿Me pregunta usted si quiero, casarme con usted?.. 
Justamente, 

(Ap.) (¡Pues señor, le dí flechazo!) 

Responda usted pronto, ¿vacila usted acaso? 

No, señora; acepto desde luégo. 

Pues palabra y mano, (Dándosela.) 
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Palabra y mano. 


Pero es que yo quiero hacer_las diligencias en seguida, 

á escape. (Ap.) (Cuanto más pronto lo sepa Cárlos, 

mejor.) 

(Ap.) (No le corre poca prisa atraparme.) 

¿Qué dice usted? 

Nada; que me parece bien. 

Pues entónces es preciso que desde luégo me pida us- 
ted á mi tia: 

¿Desde luégo? 

Sí, señor, yo soy así; pienso las cosas y las hago inme- 
diatamente; porque si no me arrepiento luégo, y como 
si tal cosa. 

Entónces manos á la obra. (Ap.) (No'perdamos la oca— 
sion.) (Yendo á marchar,)- : 

¡Ah!... dígame usted; ¿no tiene usted otro traje así... 
más presentable? | 

Sí, señora; tengo un fraquecillo así como de color de ala 
de mosca, pero aún puede pasar. | 

Pues bueno; póngaselo usted y vuélvase en seguida. 

Al momento; como que vivo en la casa de enfrente, piso 
principal; (Ap.) (entrando por el tejado.) 
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Me alegro. (Viendo asomar á Cárlos.) Oiga usted. (Llama á 


Cándido á un lado y finge hablar con él privadamente.) 
ESCENA X. 
CÁNDIDO, EMILIA y CÁRLOS. 


(Ap.) (¡Calla!... qué tendrá que hablar mi primita con 
ese estantigua.) (Se sienta y los observa fingiendo mirar el 
álbum.) | 
(Bajo á Cándido.) (Le advierto á usted que soy algo ce- 
losa.) 

Eso me llena de satisfaccion y de... y de .. (Con temor 
viendo las miradas de Cárlos.) 

¿Qué tiene usted? 

Nada, nada; prosiga usted. 

Decía que soy Celosa y no transijo con la más pequeña: 
infidelidad. Acérquese usted más á mí. (Ap.) (Que 
rabie.) 

Pierda usted cuidado; seré un tórtolo, y un... un... 
Veremos... acérquese usted más, hombre. 

(Ap.) (No las tengo todas conmigo.) 

(Ap.) (¡Bonito papel estoy haciendo! sobre que ya me 
voy amoscando...) 

¿Adónde mira usted? 

Como está ahí el primo... 

No se ocupe usted de él. (Siguen hablando.) 

(Ap.) (Nada, no me hacen caso.) (Tose.) 

Decías algo, primo? 

No, es que tosía. 

Creí que me llamabas. 

Dispensa si te he distraído. 

No hay de qué. (Á Cándido.) (Conque decía usted que...) 


- (Hablan bajo.) 


(Ap.) (Ya está visto, soy aquí un cero á la izquierda.) 
Qué cosas tiene usted. (Á Cándido riendo.) Já! já! já! 
(Oiga usted.) (At oido.) 

¿Demonio! esto ya es demasiado! (Deja de golpe el álbum. 
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y al ruido da un salto Cándido.) 
¡Canastos! 

¿Qué ha sido eso? 
Nada, que se me ha caido el álbum. 

Creí que era otra cosa. 

Conque con el permiso de usted voy á... 

Sí, vaya usted y vuelva corriendo. 

En seguidita. 

Adios, amigo Salvadera, digo, Arenilla; tengo una ca= 
beza... (Le da la mano.) / 

Adios. (A Cárlos, saludando con temor.) Besvá usted la ma- 
nc, caballero. (se levanta Cárlos y le sigue hasta la puerta, 


miéntras Cándido va saludándole.) 
ESCENA XI. 


EMILIA y CÁRLOS. 


(Mirándose al espejo mientras Cárlos la contempla con los bra- 
zos cruzados.,) (Así que lo sepa se va á desesperar, se 
creerá rebajado, y por este medio lograré amansarle.) 
Parece que era muy interesante tu conversacion con 
ese... Caballero. 

No, al contrario, hablábamos de cosas indiferentes, 
(Ap.) (Ya picó el anzuelo.) 

Y debe ser muy agradable la manera de expresarse de 
ese indivíduo, al ménos su traza no lo manifiesta. 

No, pues si vieras qué simpático es y qué amable... 
(Ap.) (Toma esa.) 

Sí, si no estuviera tan deteriorado... 

Á veces, debajo de una mala capa... ya sabes el refran. 
Lo que sé es que no me encuentro dispuesto á hacer 


otra vez papeles como el que me has obligado á des- 


empeñar hace un momento delante de ese quidam. 

¿Y quién tiene la cuipa sino tú? 

¿Con que yo? | 

Sí, tá, cun ese carácter tau áspero y tan... 

Porque tú me irritas á cada instante, por eso, pues por 
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Se | 


lo demas bien sabes tú que yo no quiero á nadie sino á 
tí, y que sufro extraordinariamente cuando me hates 
un desaire. | 

¿De veras? (Ap.) (¡Pobrecillo/) | 

Sí, Emilia, te lo aseguro, me pongo de mal humor y 
has yO mismo. me pego cachetes de ira cuando no 
tengo á quien dárselos. 

Pues todo podría evitarse ondaa un poco. más ra- 
zonable. 

Si alguna vez dejo de serlo será por exceso. de cariño, 
al reves que tú, que jamás me has querido ni esto. 
(Con mimo.) ¿Conque no te he querido? ¡Ingrato! ¿No 
sabes que por tí no quise casarme con el brigadier, que 
era un gran partido? 3 di 

Eso es verdad. Pda 

Y que he estado esperando que o tu carrera, vi- 
viendo encerrada como una monja sin irá ninguna 
parte porque tú no estabas en Madrid: para acompa- 
ñarme? | 
Tambien eso es verdad. 

Pues entónces, ¿por qué dudas de mí? 

No, si yo no dudo, lo que es que me desespero cuando 
veo que alguien te mira solamente. 

¿Y crees tú que yo haga Caso de nadie más que de tí, 
bobalicon? Pero ¡calla! cómo llevas la corbata! si tienes. 
torcido el lazo! A 

No sé. 

Espera y te lo compondré. (Lo arregla.) 

Dios te lo pague, primita. (Queriendo besarle la mano.) 

Si no te estás quieto no te la arreglo, ea! 

Bueno, me estaré quieto. 

Así, ya está bien. 


ESCENA XII. . 
— EMILIA, CÁRLOS y DOROTEA. 


Señorita... 
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A 
¿Qué ocurre? S 
Que ha vuelto la señora y dice que vaya usted. 
Voy á ver qué quiere tia; ¿te quedas? 
No, te serviré de caballero; el brazo. (Lo ofrece.) 
Con mucho gusto. (Ap.) (Si estuviese AO BIS así...) 


CARLOS. (Ap.) (¡Qué mona es!) 


e, 


ESCENA XIII. 


DOROTEA. 


Vamos, se conoce que ya han hecho las paces; sus ri- 


ñas son como las nubes de verano que descargan cua- 


tro gotas y en seguida ¡puf! se van: ¡qué señoritos! co- 
mo no tienen en qué pensar... velas, 


ESCENA XIV. 
=  DOROTEA y CÁNDIDO. 


Este dé frac antiguo, guantes y baston. 


Can. — (Ap.) (La doncella; prudencia.) 
Dor, — ¡Calle! Qué eleganton viene don Cándido! Y de fraque 
ES nada ménos. 
CanD. — Pist... 
Dor. - Anda, y qué chaleco tan majo. 
Cano. Como que es de terciopelo; véase la clase, (Enseñándolo.) 
Dor. Si ya lo veo, ya lo veo. 
Cano. — (Ap.) (¿Cómo le indicaré yo á esta...) 
Dor. Dígame usted; ¿le han hecho acaso regidor de la villa? 
Can.  ¿Por'qué lo preguntas? : 
Don. Como lleva usted baston con borlas... 
Caxb. Ah, sí, es la moda. (Moviendo el baston.) 
Don. ¡Vaya, y con guantes y todo! Está usted hecho un sil- 
i bante. | 
CAND. — (Contoneándose,) Pist... 
Don. Casino ge me figura usted el mismo; ¡como hay Dios1 
Cano. — Sí, vo soy algo abandonado, como todos los hombres de 
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talento, pero cuando me acicalo es otra cosa; en fin, ya 


Ves. (Estirándose y paseando.) 


Sí, ya lo veo; como que parece que va usted á pedir la 
novia. 


Bien pudiera ser. (Ap.) (A!lá va eso.) 


Cualquiera lo diría. 

(Ap.) (Abordemos la cuestion. Jem, jem...) (Alto.) Do- 

rolea, tú eres una buena muchacha. 

Mucho que sí. 

Sencilla, honrada... 

Por todos cuatro costados. 

Ya lo sé; y digna, por lo tanto, de que cualquier -hom-, 

bre te elija por esposa. 

Y remucho que sí; como que puedo. levar por toda 

partes mi cara así, misté, (Se pasa la mano por la cara.) 

(Ap.) (¡U£, qué modales!) (Atto.) Ahora bien; yo, que te 

aprecio mucho, voy á darte un consejo que espero 

aprovecharás. 

Diga usted. 

La ambicion de figurar, y tal... pierde siempre álas 

mujeres; no salgas de tu esfera, y tal... y serás feliz. 

¿Cómo es eso? 

Que no dejes nunca el puesto que tienes en la sociedad, 

Si yo no voy á más sociedad que á la de los bailes de 

Apolo. 

Me explicaré de otro modo; todo esto quiere decir que 

por circunstancias especiales, y tal... ya no puedo cum. 

plirte la palabra que te dí. 

¿Qué dice usted? 

Que no me caso ya contigo; ¿qué quieres, hija? Los 
hombres de mi posicion tenemos deberes para con el 

mundo, que es indispensable cumplir; yo lo siento 

mucho... ¿pero qué le hemos de hacer? 

Y diga usted, so jilí, ¿se había creido usted acaso que 

yo le quería? ¿Pues no sabe usted que yo tengo novios 
sí, que valen más que usted? 

No digo que no, 
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¡Me ha hecho gracia el señor! Pues si por no verle esa 
cara de abadejo pasao, vale más quedarse una soltera 
toda su vida! 

¡Qué quieres! Á otra no le parezco costal de paja. 
Buena será ella; algun estafermo como usted. 

No tal; es una cosa superior, y cuando tú lo sepas... 
Vamos, suéltelo usted. 

Pues es... tu señorita. (Ap.) (Ya la solté.) 

¿Quién, mi señorita? (Riendo.) Já, já, já1 Vamos, usted 
ha estado en Leganés, de fijo. 

Ya lo verás, ya lo verás. 

¡Cuando digo que toca usted el violon! Á usted le han 
engañado, señor; límpiese usted, que está de huevo. 

Ya lo verás, ya lo verás. 

En fin, sea lo que fuere, tenga usted entendido que á 
remenos tendría yo de casarme con un silbante aburri- 
do como usted; ¿se entera usted, don... cualquier cosa? 
El demonio del hombre! 

Vamos á ver si no alborotas, 

Haré lo que me dé la real gana, ¿está usted? 

Eso lo veremos. 

¿Sí? Pues hágame usted callar, vamos á ver. ¡Misté 


qué Dios! Si no fuera porque soy una persona decente, 


le armaba á usted ahora mismo el escándalo del siglo, 
s0 pendon. 

(Fingiendo energía.) Ea, vete á la cocina. 

Ya me voy; pero le aseguro á usted que se ha de acor- 
dar de mí, don Tirabeque. 

Bueno, bueno. 

Más vale tomarlo á risa. Já, já, já! (Váse riendo.) 


ESCENA XV. 


CÁNDIDO. 


¡Magnífico! se fué; ya hemos salido de este atasco; no 
ha sido poca suerte; creí que me arañaba. Si seré yo 
calavera! Ocupémonos ahora en arreglarnos un poquillo 


A E 
para later más efecto. (Mirándose al espejo. y Á ver; así, 


este lazo un poco más saliente, (Estira la corbata.) el 
baston así; de fijo doy golpe.' E 


ESCENA XVL 


. 


CÁNDIDO y CÁRLOS. 


; Cárlos entra por el fondo y se detiene observando delante del espejo á 
Cándido, 


Cantos. Calle! ¿quién será este señor de frá? yestá como en su 
casa. Caballero... (Dándole una palmada en el hombro. ) 

CanD.  (volviéndose.) (El primo...) ( (Satudando.) Servidor de us- 
ted... (Se quita el sombrero.) 

CARLOS. (Ap.) (Si es el de ántes!... y yo que no me a ya 

| de este hombre!...). | 

CAND. - (Ap.) (No me gusta mucho este primo.) 

CarLos. (Ap.) (Vendrá á buscarme para el desafío... y no hay 
más remedio que aceptar; ¿qué dirían de mí?) 

CanD. — (Ap.) (¿Qué estará meditando? probemos... jem... Jem... 

(Alto,) Caballero... 

CarLos. No prosiga usted; ya sé á lo que usted viene. 

Can. ¡Ah! ¿Conque ya lo sabe usted? (Ap.) (Vamos, se lo ha= 
brá dicho Ja prima.) 

CarLos. - Sí señor, lo sé, y por mi parte no hay ningun inconve= 

niente. 

Can.  ¿Gonque usted no tiene inconveniente? 

CanLos. . Ya le he dicho á usted que ninguno. ' 

Cano.  (Ap.) (¡Magnífico!) (Alto.) Y yo que pensaba que usted 
se opondría... | 

CArLos. /¿Y ha podido hacerme usted tal ofensa? 

Can, — Caballero, permítame usted que le estreche la mano. 

CarLos. Tómela usted. (La da.) 

Cano. — Esta prueba de consideracion que me da usted no 0po= 
niéndose á mi proyecto, me llena de satisfaccion y de... 
Y 00. 

Cartos. No-veo la razon para tales extremos. 

Cano. — No la ve usted? conque no la ve usted, hombre 1 1n- 
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comparable, y añade usted á una bondad sin límites 
todo el desinterés de ua perro de Terranova? ¡Ah! per— 
mita usted que le estreche otra vez la mano. 
Estréchela usted. (La da.) 

Gracias, gracias, caba!lero. 

Sin embargo, yo no hago más que lo que otra persona 
decente ejecutaría en mi lugar. — - 

Tal vez no, caballero, tal vez no. 

¿No obramos con la misma espontaneidad los dos? 
Indudablemente. 

Pues en tal caso nada nos apt 

Sí tal, sí tal; yo le soy 4 usted deudor de mi felicidad 
y de mi... permítame usted que le estreche... (Queriendo 
cogerle otra vez la mano.) 

Basta, ya basta. (Ap.) (Pues no es poco sobon este 
hombre!) 

Como usted quiera. . 

Ahora bien, ¿ha traido usted los testigos? 

No señor; pero á cualquier instante que se quiera los 
tengo preparados; ya los lleyaré cuando vayamos á casa 
del escribano. 

¿Del escribano? . - 

Sí señor. 


(Ap.) (Vamos, querrá hacer testamento, ¡pobre hombre? 


me da lástima.) (Alto.) ¿Y está usted resuelto á llevar á 
cabo el lance?, . 
Decididamente resuelto. : 

Entónces, puesto que usted lo quiere... 

Tanto, que dentro de quince dias lo más tarde.. 
¿Qué? de 

Espero que nos casemos. - 

¿Cómo?... (Admirado.) 

Que nos casemos. 

¿Qué se case usted conmigo? 

¡Qué barbaridad! 

Pues no comprendo... 

Me E que bien claro se lo explico. 
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Ó se burla usted de mí, ó hay aquí un enigma que no 
acierto á adivinar. Dígame usted, ¿no venía usted dis- 
puesto á batirse conmigo? 

¡Ave-María Purísima! no señor. 

¿Conque no era esto á lo que se refería usted? 

Bah, bah, bah, no señor; si yo de lo que trato es de mi. 
boda. 

Ya! ¿conque va usted á casarse? 

Cabal. 

¿Y por eso está de frá y guante blanco? 

Justamente; como que vengo á pedir la novia. 

Pues hombre, si lo hubiera usted dicho desde el prin- 
cipio... 

Creo que no he podido expresarme más categóricamente 
(Ap.) (¡Y yo que pensaba!... valiente chasco me he lle= 
vado!) (Alto.) ¿Conque va usted á casarse? Bien, hom- 
bre, bien, así me gusta. (Dándole en el hombro.) 

(Ap.) (Le gusta, ¡bravo!) 

Vamos, ¿quiere usted que le sirva de padrino? 

(Ap.) (¡Soberbio! él mismo se ofrece.) 

¿Qué dice usted? 

Tanta honra me llena de ergullo y de... 

Pues cuente usted con ello y un buen regalito, ea. 
Permítame usted que le abrace, sí señor, me lo ha de 
permitir usted. 

Bueno, hombre, bueno. (Ap.) (¡Vaya por Dios!) (Se deja 
abrazar.) Ahora espero saber quién es la dichosa mortal 
que va á unirse con usted en santo yugo. 

¿Pues no lo sabe usted ya? 

Yo no. : 

Es ella. 

¿Pero quién es ella? 

¿Quién ha de ser? ella, hombre, ella. 

La... 

Pues. 

Vamos, ya caigo, Dorotea, la doncella. 

¡Quiá! Yo no me caso con doncellas. 
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¿No es Dorotea? 

No señor, yo pico más alto, es la otra, 
Ya estoy, es la cocinera. 

¡Dale bola! no señor. 

Pues entónces no doy con la incógnita. 
Es... la prima. 

(Alarmado.) ¿Quién ha dicho usted? 


- La señorita, su prima de usted. 


¡Rayos y truenos! ¿Sabe usted lo que está diciendo? 

Si yo creía que usted lo sabía ya. 

¿Yo? 

Que ella se lo habría dicho. 

¿Á mí? Vamos, sin duda usted ha almorzado fuerte hoy, 
la verdad. 


- Caballero, yo no almuerzo fuerte ni flojo, ya lo sabe 


usted. 

Pues entónces, no está usted bueno de aquí. (Señalando 
la frente.) ; 

¿Conque no, el1? y si yo le dijera á usted que ella mis- 
ma me ha propuesto la boda? 

Miente usted. 

Le juro á usted, á fe de Cándido Arenilla, que le digo 
la verdad. 

¿Será posible? : 

Si señor; ella misma me ha brindado con su mano y 
me ha hecho ir á vestirme y á volver con mis papeles; 
véalos usted, véatos usted. (Saca varios papeles.) 

No me hace falta. (Tirándolos al suelo.) 

(Recogiéndolos.) Repito que ella ha sido lo que ha... y la 
que me... 

(Cogiéndole de una oreja.) Voy á llamarla, y si me ha-en- 
gañado usted, aquí mismo le desuello vivo. (Toca el | 
timbre.) 
Llámela usted, llámela usted. 
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ESCENA XVII. 


CÁNDIDO, CÁRLOS y DOROTEA. 


¿Qué se le ofrece á usted? 

Dile á mi prima que haga el favor de venir aquí en $e= 
guida. | 

Está muy bien. (Váse mirando á Cándido. NA ) (¡Habrá 
pelele!) 


ESCENA XVIII. 


CÁNDIDO y CÁRLOS. 
X 


Veremos si sostiene usted delanté de ella lo que acaba 
de decirme. 

Claro que lo sostendré, pues no faltaba más. 
Y tenga usted entendido, que si le encuentro en una 
mentira, entónces sí que se bate usted conmigo, pero á 
muerte. | 

¡Qué atrocidad! 

¿Lo ha oido usted? (Yendo hácia él.) 

(Retrocediendo.) Sí señor, sí señor. 

¿Pero será posible que Naya hecho tal locura? no, LS 
puede ser... aquí está ya. 


ESCENA XIX. 
CÁNDIDO, CÁRLOS y EMILIA. 


¿Qué querías? 

Ven acá; mira bien á ese... caballero. 

Ya le miro. 

(Ap.) (Ahora te lo dirán de misas.) 

¿Lo has reparado bien? 

Sí. : » 

Pues ese estantigua dice... vamos, si me da risa sola- 
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mente el pensarlo; dice... 


¿Qué? 
Que va á casarse contigo. 
¿Conmigo? 


Contigo, sí, contigo, ¿qué te parece? 
Y mucho que sí. 
Ya ves, se afirma en ello. 
Responda usted, señorita, confúndale usted. 
(Ap.) (Cómo saldré de este- apuro...) 
Vamos á ver, ¿qué dices tú á esto? 
Eso es, ¿qué dice usted á esto? 
Yo... 
Responde. 
Eso es, responda usted. | 
(Ap.) (Tengamos audacia.) (Alto.) Digo, que este hom- 
bre no sabe lo que está hablando.  * 
¡Zambomba! 
¿Lo está usted viendo? Ya decía yo; si no era posible. 
(Riendo.) Já, já, Já! 
(Á Emilia.) ¿Conque no sé lo que estoy hablando? 
(Bajo.) (Cállese usted.) 
No señora, no quiero callar; necesito decirlo todo, sí 
señora. Usted me ha a la boda, usted me ha 
conquistado, usted me... - 
Y lo repite. 
No lo creas. 
Y usted me ha mandado poner elegante para venir á 
pedirla á su tia, y por cierto que le corría á usted mu- 
cha prisa. 
¿Pero has hecho tú eso? 
Y otras cosas me ha dicho que yO 1 me callo, porque soy 
un caballero hasta la pared de enfrente, (Ap.) (Tómate 
esa, ) 
(Ap.) (Este necio va á comprometerme, ) 
Jure usted que no es verdad lo que estoy diciendo. 
Eso es, júralo. 
Yo te diré; es el caso... 
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¿Pero es cierto ó no lo que asegura este hombre? 
Deja que me explique. | 


rajas? 

Eso es, jugaba con dos barajas. 

Y me estabas engañando. 

Eso es, nos estaba engañando. 

Pero escúchame. 

Apártate de mi presencia; no pe verte, no quiero 
oirte. 

Así, así. 

Eres una infiel. 

Eso, eso, una infiel, 

Y una coqueta. 

Cabal, -una coqueta. 
Oiga usted; aquí nadie tiene derecho á ed injurias 
más que yo; ¿lo entiende usted? 

Es que yo tambien estoy agraviado y necesito vengarme 
de la perjura que ha intentado seducir mi inoceneia. - 

Le he dicho á usted que aquí nadie alza la voz más que 
yo, y si no se calla usted... (Amenazándole.) 
¡Canastos! ¿Conque quiere usted que me calle despues 
de lo que me ha pasado? Pues no señor, no quiero Ca- 
llarme, ea. (Se pone el sombrero y se cuadra.) 

Hola, hola! ¿La echa usted de tremendon? 

Sí señor; yo soy más blando que una mantequilla de 
Soria, pero:cuando me pinchan... ¡pif! salto como una 
botella de cerveza, ya lo sabe usted. 

¿sí Pues salte usted ahora. (Le apabulla el sombrero de 
modo que quede ridiculamente. ) 
Caballero, caballero, erco que me está sd faltando. 
Y voy á hacer más aún. 

(Esquivándole. ) ¿Conque más aún? 

Sí señor; voy á llevármelo .á usted y á op á que 
se bata conmigo. 
Por Dios, Cárlos. (Deteniéndole.) 


Aparta; quiero vengar en las costillas de ese badulaque 


¿Luego hay algo de positivo, luego jugabus e con dos had | 


“EMILIA. - 


s 


CAND. 
CARLOS, 
CAND. 
CARLOS. 
EMILIA. 
CARLOS. 


CAND. 
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-CAND. 
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CAND. 
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EMILIA. 
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CARLOS. 
"EMILIA. 


CAND, 


Dor. 


CARLOS. 
EMILIA. 


A A 


la ofensa que tú me has hecho. 
Esto sí que está bueno; conque despues de.., 


.Ménos palabras y véngase usted conmigo. (Cogiéndole. ) 


No me toque usted, caballero, no me toque usted. 

Pues véngase ióted conmigo. 

No vaya usted. 

¡Vive Dios! Veremos si viene. (Yendo á Cándido y huyen- 
do éste.) : | 

Yo soy un ciudadano y usted no tiene derecho para 
atentar á mi autonomía. 

Pero la tengo para romperle á usted la cabeza por ha- 
blador. : | 

Eso será lo que tase un sastre. 

Véngase usted. (Cogiéndole un faldon del frac.) 

Caballero, suelte usted mi frá. 

No irá usted. (Cogiendo el otro faldon.) 

Señora, suelte usted mi frá. 

Que se venga usted repito. (Obligando A: Cándido) 4 jr hácia 


él.) 


(Haciendo lo mismo.) No lo consentiré. 


Pero señores, que me rompen el frá. 


Que sí vendrá. (Volviendo á tirar.) 

“(1a.) Que no. 

(Yendo de uno á otro á medida que tiran.) Pero señores... 
Lo veremos. 

Lo veremos. (Tiran y se quedan cada uno con un faldon en la 


mano.) 


¡Gran Dios! (Queda en actitud cómica y recoge los faldones, 


que los otros echarán.) 


ESCENA ÚLTIMA. 
DICHOS y DOROTEA. 


¿Qué ocurre aquí? (Reparando en Cándido, ) ¡Calla, qué fa- 
cha! (Riendo.) Já, já, já! 

(Fijándose en Cándido.) Es verdad. Já, já, já! 

(1a.) Já, já, já! 


Do 


CAND. 


CARLOS. 
EMILIA. 


CAND. 
EMILIA. 
CAND. 


Dor. 


CAND. 
CARLOS. 
EMILIA. 


CARLOS. 
EMILIA. 
CARLOS. 


A OR 


(Compungido.) Eso es, ríanse ustedes miéntras yo me 
quedo sin novia y sin frá. 
En cuanto al frá, yo le regalaré á usted otro mejor. 
Y respecto á la novia, yo tambien se la daré á usted 
(Acercándole á Dorotea.) Con la administracion de las fin 
Cas. 
¿Cómo, sabía usted... 
Dorotea me lo ha contado todo y accedo gustosa á ello. 
¡Oh felicidad! Oh ventura! permítame usted que la es- 
treche la mano, y á usted, (Á Cárlos.) y á tí. (Á Dorotea. ) 
Quite usted allá, (Rechazándole.) no merecía que le mi- 
rase á la cara, porque me ha faltado usted; pero se ha 
empeñado mi señorita, y basta. 
(Erotándose les no) Aja... já. 
De modo que este enredo. .. 
Ha sido un pensamiento que me dió para hacerte des- 
esperar. 
Comprendo, fué una nube de verano. 
Que ya se desvaneció. 
Pues para evitar nuevas tormentas, apresuremos 
nuestro enlace y brille para siempre sereno el sol de 
nuestra ventura. 
Y si ya otra nube aquí 

se ofrece á nuestras miradas, 

sea la nube de palmadas 

que se levante de alli. (Al público.) 


FIN. 





PUNTOS DE VENTA. 


¿ADRID. 


En las librerias a LOs Sres. Viuda e Hijos de Cuesta, calle de 
Carretas, núm. 9, y de los Sres. Hijos de Fe, Jacometrezo, nú 
mero 44, y de Dd Carrera de San Gerónimo. 


yy 





PROVINCIAS. 


En casa de los corresponsales de esta Galería. 
Pueden tambien hacerse los pedidos de ejemplares directas 
mente 21 EDITOR, acompañando su importe en sellos de frar 
queo ó libranzas, sin cuyo requisito no serán servidos. 


